En Desplazamientos, su primera individual en Lima después de cuatro años, Carlos Runcie Tanaka (Lima, 1958) recurre  al artificio más radicalmente que nunca. Después de haber insistido en una representación de la naturaleza, ahora sus instalaciones hablan de imágenes más personales.
Desplazamientos nace de un giro inesperado en la sensibilidad que Runcie viene desarrollando hacia el mar. Un domingo en el invierno del 93, ante el monumento de los primeros inmigrantes japoneses del “Sakura Maru” (1989), el artista se siente envuelto en una historia. Al pie del obelisco, en el interior de la rotonda que lo separa de la arena, miles de pequeños cangrejos calcinados por el sol.

“Encontrarlos ahí como disecados. Reconocer su desplazamiento, su número; una imagen de flujo masivo, de masa. Seres que se desplazan entre la tierra y el mar y que pueden vivir en los dos medios.” El cangrejo fija una experiencia cíclica, de vaiven, de movimiento y reposo, de resistencia y flujo, de vida y muerte.

La experiencia del abuelo japonés, artífice del Jardín Tanaka: parte vivero y paseo miraflorino de los treintas. Del abuelo británico, fotógrafo desde los quince y camarógrafo documentalista, el primero-junto con Elmer Faucett- en captar imágenes aéreas del Perú.

Desplazamientos que convergen en una historia que contempla el tronco familiar surgido de dos individuos, de culturas distintas. La revelación de una sutil matriz, flexible y extensible a la vez.

“Espacios, planteamientos, que, si bien habitados por esta historia, existen, en última instancia, ajenos a ella.”

           Jorge Villacorta, Junio 1994
                 (texto del folleto)
